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M

uchos aprendimos, al menos en lo elemental, la estructura y funcionamiento de los mercados, a través del estudio del denominado circuito económico de la renta. En la base de estos esquemas se encuentra el dualismo productor consumidor.
A algunos sectores, como el académico, les horrorizan esas categorías. Sin embargo, llámense como se llamen, empresas y clientes, servidores y beneficiarios, educadores y educandos, es innegable que unos dan y otros reciben.

La historia ha enseñado que los que reciben son débiles frente a los que dan. Al menos individualmente considerados. Así, la legislación de muchos países consagra medios de protección de los consumidores, de manera que estos puedan efectivamente hacer valer sus derechos.
Como se recordará, nuestro Estatuto Orgánico del Sistema Financiero estipula un conjunto de Reglas relativas a la competencia y a la protección del consumidor, las que, entre otras cosas, suponen la organización de un defensor del cliente: “Las instituciones sometidas al control de la Superintendencia Bancaria, en cuanto desarrollan actividades de interés público, deberán emplear la debida diligencia en la prestación de los servicios a sus clientes a fin de que éstos reciban la atención debida en el desarrollo de las relaciones contractuales que se establezcan con aquéllas y, en general, en el desenvolvimiento normal de sus operaciones.

Igualmente, en la celebración de las operaciones propias de su objeto dichas instituciones deberán abstenerse de convenir cláusulas que por su carácter exorbitante puedan afectar el equilibrio del contrato o dar lugar a un abuso de posición dominante.”

Aunque tales normas son valiosas, como lo señalamos en el pasado la verdadera protección del consumidor, desde un punto de vista económico, consiste en procurarle  el acceso a los mejores servicios al menor costo. 

Recientemente en los Estados Unidos de América se aprobó la creación de la Consumer Financial Protection Agency (CFPA).  Esta ley ha sido objeto de un estrecho seguimiento por parte de los contadores porque ellos consideran que son consultores idóneos en estas materias.
No faltan quienes quieren ser dueños exclusivos de las finanzas, ni quienes abogan porque ellas hagan toldo aparte. Pero las finanzas, como otros saberes básicos, no son de nadie o, si se prefiere, son de todos.

Tratándose del ejercicio de la profesión contable, son impensables los servicios relacionados con la contabilidad financiera y la auditoría financiera sin saber de finanzas. Sin embargo, por el mundo van muchos que preciándose de financieros no saben nada de contabilidad, la que, en ocasiones desprecian.  Contra ellos hay que aplaudir la posición de los contadores estadounidenses.
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